EL BAUTISMO EN EL ESPIRITU SANTO
“Juan bautizó con agua, pero dentro de pocos días ustedes serán bautizados con el Espíritu Santo.”







         Hechos 1:5

Una de las doctrinas cardinales de las Escrituras es el bautismo en el Espíritu Santo (Hch 1:4). Con respecto al bautismo en el Espíritu Santo, la Palabra de Dios enseña lo siguiente:
1) El bautismo en el Espíritu es para todos los que profesen la fe en Cristo, hayan nacido de nuevo y hayan recibido la presencia del Espíritu.

2) Uno de los propósitos primordiales de Cristo en su misión terrenal fue bautizar a sus seguidores en el Espíritu Santo (Mt 3:11; Mr 1:8; Lc 3:16, Jn 1:33). El les ordenó a sus discípulos que no comenzaran a testificar hasta que fueran bautizados en el Espíritu Santo y “revestidos de poder de lo alto” (Lc 24:49; Hch 1:4,5,8). Jesucristo no comenzó su ministerio hasta que lo “ungió Dios …con el Espíritu Santo y con su poder” (Hch 10:38; Lc 4:1,18).

3) El bautismo en el Espíritu Santo es una obra del Espíritu diferente y aparte de su obra de regeneración. Así como la obra santificadora del Espíritu es una obra distinta que complementa su obra regeneradora, también el bautismo en el Espíritu complementa la obra regeneradora y santificadora del Espíritu. El día de su resurrección Cristo sopló sobre sus discípulos y dijo: “Reciban el Espíritu Santo” (Jn 20:22), indicando que los regeneraba y les daba vida nueva, más tarde les dijo que también debían ser “revestidos de poder” por el Espíritu Santo (Lc 24:49; Hch 1:5,8). Para los discípulos fue claramente una experiencia posterior a la regeneración (Hch 11:17) Una persona puede ser regenerada y tener el Espíritu Santo, y todavía no ser bautizada en el Espíritu Santo (Hch 19:6).

4) Ser bautizado en el Espíritu significa ser lleno del Espíritu (Hch 1:5, 2:4). Sin embargo, ese bautismo ocurrió sólo a partir del día de Pentecostés. Con respecto a los que fueron llenos del Espíritu antes de ese día (Lc 1:15,67), Lucas no emplea la expresión “bautizado en el Espíritu Santo”. Eso ocurriría sólo después de la ascensión de Cristo (Lc 24:49-51; Jn 16:7-14; Hch 1:4).
5) El libro de los Hechos presenta el hablar en lenguas según el Espíritu faculta para hacerlo, como una señal inicial que acompaña al bautismo en el Espíritu Santo (2:4; 10:45,46; 19:6). El bautismo en el Espíritu Santo está tan ligado a la manifestación externa de hablar en lenguas que ésta se debe considerar normativa cuando se recibe tal bautismo.

6) El bautismo en el Espíritu Santo producirá el valor personal y el poder del Espíritu en la vida del creyente para hacer hazañas en el nombre de Cristo y darle eficacia a su testimonio y predicación (Hch 1:8; 2:14-41; 4:31; 6:8; Ro 15:18,19; 1 Co 2:4). Ese poder no es una fuerza impersonal, sino una manifestación del Espíritu Santo mediante la cual están presentes con su pueblo Jesucristo, su gloria y sus obras (Jn 14:16-18; 16:14; 1 Co 12:7).

7) Otros resultados de un genuino bautismo en el Espíritu Santo son: 

a) Las declaraciones proféticas y de alabanza (Hch 2:4,17; 10:46; 1 Co 14:2) 

b) Mayor sensibilidad al pecado que aflige al Espíritu Santo, mayor búsqueda de la justicia y conciencia más profunda del juicio de Dios contra la impiedad (Jn 16:8; Hch 1:8)

c) La vida que glorifica a Jesucristo (Jn 16:13,14;  Hch 4:33); 
d) Nuevas visiones (Hch 2:17); 

e) La manifestación de los diversos dones del Espíritu (1 Co 12:4-10);

f) Mayor deseo de orar (Hch 2:41, 42; 3:1; 4:23-31; 6:4; 10:9, Ro 8:26); 

g) Amor y entendimiento más profundos de la Palabra de Dios (Jn 16:13; Hch 2:42); y

h) El conocimiento creciente de Dios como Padre del creyente (Hch 1:4; Ro 8:15; Gá 4:6).

8) La Palabra de Dios menciona varias condiciones por las cuales se da el bautismo en el Espíritu Santo.

a) Hay que aceptar por la fe a Jesucristo como Señor y Salvador y apartarse del pecado y del mundo (Hch 2:38-40; 8:12-17). Eso implica la sumisió9n de la voluntad a Dios (“a quienes le obedecen”, Hch 5:32). Es preciso apartarse de lo que ofende a Dios antes de poder ser “instrumento con fines especiales, santificado, útil para el Señor” (2 Ti 2:21).
b) Se tiene que desear la plenitud. Los creyentes deben tener un profundo anhelo por el bautismo en el Espíritu (Jn 7:37-39; Is 44.3; Mt 5:6; 6:33).

c) Con frecuencia se recibe este bautismo en respuesta a la oración (Lc 11:13; Hch 1:14; 2:1-4; 4:31; 8:15,17). 
d) Es preciso esperar que Dios cumplirá la promesa de bautizar en el Espíritu Santo (Mr 11:24; Hch 1:4,5).

9) El bautismo en el Espíritu Santo se mantiene en la vida del creyente mediante la oración (Hch 4:31), el testimonio (Hch 4:31,33), la adoración en el Espíritu (Ef 5:18,19) y la vida santificada (Ef 5:18) Por poderosa que sea la venida inicial del Espíritu Santo al creyente, si se manifiesta en la vida de oración, testimonio y santidad, pronto la experiencia se convertirá en una gloria decadente.
10) El bautismo en el Espíritu ocurre sólo una vez en la  vida del creyente e indica su consagración a la obra de Dios de dar testimonio con poder y con justicia. La Biblia enseña que puede experimentar de nuevo la plenitud del Espíritu Santo después de su bautismo inicial en el Espíritu, es decir, que puede ser lleno del Espíritu vez tras vez (Hch 4:31; 2:4; 4:8,31; 13:9; Ef 5:18). Así que el bautismo en el Espíritu lleva al creyente a una relación con el Espíritu que ha de renovarse (Hch 4:31) y mantenerse constantemente (Ef 5:18).
